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Ayer, según constambre tan 
antigua, como digna de respeto, 
llegaron los Reyes Magos, col-
mando de alegrías á la turba in-
fantil, oon sus regalos capricho-
sos, unos pedidos y otros no es-
perados. 

La dicha-rebosó ayer en todos 
los rostros tan tiernos como ino-
centes, ante la presencia de lo3 
cachibaches, dulces, panderas y 
y demás objetos adecuados á es-
te fin, que esperaban recoger 
hoy. como así lo habrán hecho, 
de los balcones de sus casas res-
pectivas, donde los Reyes se los 
habrán puesto indubitablemen-
te, como premio á sus virtudes 
y á su inocencia. 

Fiesta popular es ésta que 
atrae la atención, no sólo de los 
niños, por lo que dejamos ex-
puesto y por lo que es en ex-
tremo simpática, sino de los ma-
yores, de los padres que se preo-
cupan grandemente con qué ob-
sequio halagarán más al peque-
ñuelo que, candidamente, cree 
á puños cerrados, ser cosa evi-
dente lo del regalo y visita de 
los Magose 

Quienes segu ramente sacan 
mejor par t ido en este dia, son 
los confiteros, que obtienen una 
muy crecida venta de sus ar-
tículos, verificándose en la no-
che de ayer lo que pudiéramos 
llamar una romería, que a t rae 
la atención, por el constante ir 
y venir de la gente, entrando 
y saliendo en estos estableci-
mientos, para ver, examinar y 
regatear los objetos, que, muy 
de mañana, han de encontrar sus 
pequeños en el piso de los bal-
cones de sus casas. 

Y como la costumbre es tra-
dicional y antigua, como deja-
mos dicho, á nadie choca el afán 
de los padres, gastándose el di-
nero para mantener en la ino-
cencia, con este halagador en-
gaño, á sus queridos hijos. An-
tes al contrario, entendemos no-
sotros estar muy justiñcado,pues 
engolfada la niñez en esta sa-
ludable y cristiana creencia, cre-

cerá y se desarrollará en tal am-
biento religioso, en tales ideas 
aprendidas de sus mayores, que 
dará después, en la o t ra edad, 
los frutos naturales propios de 
a vir tud y de la fé. 

¡Dichosas yosotras, felices cria-
turas , que cifráis vuestras espe-
ranzas y vuestros anhelos en el 
regalo que os t raen cada año los 
regios Magos del Oriente; di-
chosos vosotros, t iernos ánge-
les, celestiales querubes, que 
vuestra preocupación estriba en 
que un muñeco sea de cuerda, 
y en que ?«bra los ojos, igno-
rando que vosotros debeis te-
nerlos siempre cerrados, como 
el muñeco los tiene, pa ra evi-
taros los sinsabores que puede 
cansaros el abrirlos, al mundo, 
para que lo veáis en la realidad; 
no como debéis de verlo, si-
nó en constante ficción! 

¡Los Reyes Magos os han ob-
sequiado con sus dulces rega-
litos que no han de se r j a t i i á s 
pagados poL- vosotros. Os de-
járon al balcón en vuestras bo-
tas, preciados juguetes, s i l ique 
jamás os turbe la idea de co-
rresponder á su atención con 
sacrifìcio alguno! 

¡Vivid soñando, porque mien-
tras soñéis, viviréis, con vida 
::eliz y deocansadii, agena de 
preocupaciones y de dolorosas 
añoranzas! 

¡Vivid así, hijos míos; vivid 
así! 

¡Ahi de vosotros el día en que 
desperteis! ¡Desgraciados de vo-
sotros, en la hora en que os en-
treguéis en brazos de la escue-
ta realidad! 

¡Seguid soñando! 
X. Y. Z. 
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SI acto. 

Comenzó óste por la lectura del acta 
dé la sesión anteiior. Seguidamente el 
Sr. Canillo anunció la lectiu-a de la 
R. 0. nombrando Alcalde Presidente á 
D. Antonio Marín Oliver. Terminada 
la lectura, saludó ol Sr. Carrillo al 
nuevo Alcalde invitándole al propio 
tiempo para que ocupase el sillón pre-
sidencia!.Una vez tomada solémneuien-
te posesión de la Alcaldía, procedióse 
á la ¡elección délos Tenientes de Al-
calde, Concejal Interventor y Síndicos 

Por unanimidad fueron proclamados 

TENIENTES DE ALCALDE 

1.° Teniente de Alcaide. 
D. Manuel Moxó Quadrado 

2.° Teniente de Alcalde. 
D. Mariano Carrillo G-arrido. 

3.® Teniente do Alcalde. 
D. Juan Avellaneda Miñano. 

El dia 1.° de Enero y hora de las 
diez y siete, el salón principal del Con-
sistorio ofrecía el aspecto de las gran-
des solemnidades. Un público bastante 
numeroso se colocaba¡|en la parto pos-
terior y en estrados veíanse á to'dos 
los concejales bajo la presidencia del 
Alcalde saliente, D. Mariano Carrillo 
G-arrido. La Prensa tenia distinguida 
representación. 

ü). ¿Mníonío ^Jlañn Oíher 
lluevo ;̂ lca!dG de Cieza. 

4.° Teniente de Alcalde. 
D. Pedro Piììera S.ilmei'ón. 

CONCEJAL-INTERVENTOR 
D. Mariano JMarin-Blazquez de Castro. 

SÍNDICOS 
D. Ar turo Triguei-os Gónioz 
y D. Miguel MelgaresMarin. 

E i discurso. 
El Sr. Marín Olivei- manifestó mo-

destamente que no era orador y ])0)' lo 
tanto se permitía leer unas cuartillas 
expresivas de su programa y de sús 
esperanzas. 

Talos cuartillas loidas con voz sono-
ra, á veces en tono fatniliai', otras, con 
cierta emoción, pero siempre sentidas 
y sinceras, cautivaron al público des-
de los •))rimeros momentos. Eu 0f.)'0 
sitio y con el verbo e.'ocuonto do algún 
mitinista, hubiesen tenido ol efectQ 
teatral que acompaña á ciertos actos 
públicos. 

Sin embargo, como en su fondo veía-
mos todos la honradez política y el 
sentimiento de un benemérito ciezano, 
que en momentos tan diñciles se atreve 
con la gobernación del pueblo, recogi-
mos en silencio el aplauso unánime 
que corria por toda la sala como un 
reguero de satisfacción y sorpresa. 

Si; sorpresa ¿porqué no decirlo? E-^tá-
bamos tan acostumbrados á fórmulas 
de ]'itual, á frases vacías de sentido y 
de vida, que nos maravillaba la pere-
grina decisión de aquellas valientes 
frases y de aquellos bellísimos proyec-
tos, nacidos al calor de un entusiasmo 
y de un criterio altamente ciezano. 

No comentaremos en detalle el dis-
curso porque iríamos demasiado lejos. 
Quizá los que asistieron y loa quo co-
nocieron des])uós los términos de su 
redacción, formaron el juicio más op-
timiíita de Marín Oliver, político. 

El señor Marín Oliver, con voz cla-
ra y potente, y con entonación ad-
mirable, leyó el siguiente discurso,que 
fuó interrunijiiilo por el púl)Iico, re-
petidas vecps, con a]ilau^o>-: 

<Mis queridos cumpañi ro-í y buenus 
amigos: Es costumbre vieja en esta 
Casa, y en actos de esta naturaleza, 
esponer, on breves pahibi a?, lo> pro-
pósitos y hasta las risueñas esperan-
zas que animan á cuantos ocupan por 
vez primera esto sitial. 

Yo no voy á excusar tan intere-
sante tradición, sobre todo, cuando en 
ólla he do poner deudas de galante-
ría, saludos y agradecimientos, que 
á muchos debo y que confio deberá 
todos. 

Vayan, ])iies, mis primeras palabras 
á dar la binuv.Miidrt á los coinjuiñ-ros 
entrantes, y la ilospedid.a' cariñoi-a y 
sentida á los que salen. 

Después, he de hablar, aunquo muy 
ligeramente, del consabido programa, 
que voy á resumir en estos términos: 
Proyectos, própositos y norma de con-
ducta. 

De los primeros, algunos amigos, con 
quienes habló pvivadamonto como cie-
zanos y sólo como ciezano,. dijeron al-
go, manifestaron mi sentir en la ma-
teria, quo no es otro que la bueua 
fó puesta al servicio de la mejor causa. 

Ya lo he dicho: Algunos proyec-
to.s son de dominio público, y aho-
ra los anuncio oíicialmenfco dosde este 
])uesto, quo, por la bondad de los ami-
gos, ocupo inmerecidamente. 

La Salubridad é Higiene públicas; 
la nivelación de los presupuestos, la 
Guardería rural y tantas otras trans-
formaciones y mejoras, sucesivas, co-
mo irán saliendo, espero realizar con 

. la benevolencia y asentimiento de vo-
sotros, y presumo, aunque sea inmo-
destia, con o! aplauso dol pueblo. 

Me propongo, señores, con vuostio 
valioso concurso, administrar. Esta es 
la palabra. Si estoy afiliado á un par-
tido político, por la mayor ó menor 


